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1. EL CAMINO DE UN GUERRILLERO 

Rasgos biográficos. 

Estamos ante un espaí%ol que de simple soldado y guerrillero llegó, 
a general de brigada o a brigad.ier, como se decía entonces. Se 
llamaba Julián Sánchez García, y más tarde, cuando destacó por su 
actuación como guerrillero y jefe de guerrillas, se le llamó Dorz 
Julián Sánchez García «El Charro». 

Sus biógrafos nos lo presentan a trazos en la historia de la España 
de principio del s,iglo pasado. Tan pronto surge de la sombra para 
alcanzar la máxima luminosidad, como desaparece en el anonimato.. 

A don Ju~lián se le había fijado hasta ahora co.m.0 lugar de na- 
cimiento un pueblo de Salamanca llamado Santíz, y respect,o a la 
fecha en #que vino al mundo, no se decía más que «a mediados deI. 
siglo XVIII». Tam,poco se precisaba con exactit,ud dónde y ouándo 
murió, e incluso se aseguraba que había fall,ecido oscuramente por 
causa ,de sus ideas liberales. Sin ,e,mbargo, al examinar documentos 
fe,hacientes, hemos comprobado que no había sentido entusiasmo por 
la causa constitucional. Como. fruto de nuestra investigación sobre su 
vi,da, podemos bri.ndar a la curiosidad h.istórica el lugar de su naci- 
mi,ento y el lugar de su muerte. 

Pero antes de [llegar a estos datos, digamos que don Ju,lián gozó, 
de gran popularidad y de gran respeto entre los españoles de la 
época. Una señal de resp:eto es aquello de que silempre se le llama 
DON Julián y no simplemente Julián, cual correspondería a su modesto- 
origen de mayoral en una ganadería salmantina. 
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P,or IU qule se refi,ere a su popularidad, ésta fue recogida en coplas 
.alusivas a sus hazañas. Estas copla s se cantaron con son de jota cas- 
tellana y al siguiente tcenor: 

Cuando don JulaXtz S6rtches 
monte a caballo, 
se dicen los frmaceses 
ya viene el &ablo. 

Don Julián. tus hceros 
parecea soles 
coa mangas encamadas 
ell los naorrio~ces. 

Se llamaba. mango LUX pa5o triangular que desde el morrión caía 
:en graciosos pliegues sobre (el hombro del jinek. 

Tampoco faltaron a don Julián las letrillas que aludían al efecto 
-que sus lanceros producían en los corazones femeninos. 

si él me quiere nzîccA0, 
yo le quiero más. 

Las mozas salmantinas tenían tanta f,e en las lanzas de don Julián, 
iquie creían poder llegar con ellas a Francia... : 

Andamos por los montes 
despedazando 
Bguiias imperiules 
que van volando. 

UN lancero me Ileva 
puesta en su lanza: 
iSi querrá que yo vaya 
cou él a Frwcia? 

A don Julián le rodea u.na leyenda según la cual tomó las armas 
*para lavar no sabemos qué afrenta inferida por los franceses a una 
de sus hermanas, o para vengar la muerte de sus padres en asesinato 
Cca.meti,do por 10,s soldados napoleónicos... Lo cierto es que él mismo, 
en escrito dirigido a Fernando VII el mes de septiembre de 1514, 
dice : c(Mae presenté voluntario no obstante estar atendiendo a mi 
m,ujer, madre y hermanas». Las partidas de .matrimonio de las herma- 
-nas del guerrillero precisan qu’e el padre murió antes de empezar la 
..gwr.ra y que la madr,e residía ,en Peramato después de concluida ésta. 

Se ha exagerado mucho su intervención en dteterminadds batallas ; 
.en cambio, se ha silenciado su intervención en otras. Así, pues, por 
ejemplo, se d.eshaca su actuación en la de Los Arapiles y Vitoria y 

Lapenas se mienta su presencia en la reconquista de Burgos y Zaragoza. 
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La guefrrilla *de «El Gharro» se llamó impropiamente ((Partida de 
los doscientos lanceros de don Julián)). Es posible que al principio 
no fueran más que dosci’entos, e incluso. menos, per.0 lo que sí es más 
,verdad que to,das es que la guerrilla de don Julián terminó sien!do 
Regimiento #Ligero de Lanceros de Castilla, y más adelante lllegó a 
ser una brigada. 

En la deno.minación «lanc,eros lige,ros» hay una sorprendente con- 
tradicción ; los guerrilleros montados se consideraban Caballería ligera 
.y los lanceros, Caballería de línea. Es probabie que a los lanceros de 
Castilla, dado su ocigen guerrillero, se les l!amase «ligeros». 

Los éxitos d,e ‘don Julián al frente de los lanceros fueron tan ex- 
traordinarios que los ascensos se sucedían vertiginosamente : a los 
dos años de hab,elr ingresado en el ejmkrcito como soldado voluntario 
alcanzó el empleo de coronel, y dieciocho meses más tarde ascen,d;a a 
brigadier. 

Años después de la actuación de don Julián en la guerra contra 
la invasión francesa, cayó <en el olvi,do hasta el punto de ignorarse 
por mucho tiempo ,el lugar y momento de su muerte, pero sin des- 
aparecer por completo del recuerdo de todos los que le habían cono- 
cido, y m,ucho m#enos de aquellos que habían combati,do a su lado. En 
esta época también cundió la leyenda del enterramiento en Cuéllar 
(Segovia), seguido de la profanación d,e su sepultura y la fun,dición 
.de su sable para convertirlo en navajas. A pesar d:e esta etapa nega- 
tiva *en glorificación del guerrillero, Salamanca seguía recordándole 
con emoción. Las copks de dou Julián se transmitian d,e grandes a 
&icos con bisbiseo d;e rezo. Po,r$que Sa.lamanca, desde su corazón 
-castellano, no podía olvidar al gar+ochista. 

Lugares de nacimie+zto y  eztewamiento. 

l2-1 la provincia de Salamanca existe el pueblecillo de Muñoz, par- 
tido judicial de Ciudad Rod.rigo. El slibro de registro de ba.utizos 
de la parroquia d,e San Pedro ,de Muñoz, tiene una inscripción qne 
dice así : 

«En la iglesia del Señor San Pedro, de Muííóz, el cura 
párroco, don Manuel Bazas, bautizó solemnemente y puso los 
Santos Ol.eos, el día 3 de jitnio d,e 1774, a un niño que nació tres 
o cuatro días antes y se llamó Julián, hijo liegítimo de Lorenzo 
Sánchez, natural y vecino de este puebl,o, y de Inés García, 
natural de Peramato...» 
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A--Q@- ------/* 

Sartida de nacimiento de don Julián Sánchez en el libro de baz<ti,-ados de la parro- 

quia de Muñoz (Salamanca). 1-a partida no se asentó en su momento por omisión 

kvohmtaria y  se hizo años después mediante una diligencia, 
referida al folio en 

que Ie correspondía figurar. 
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Una copia literal d’e esta parti,da de bautismo se encuentra en el 
Archivo General Militar de Segovia, unida a.1 expediente del gue- 
rrillero. 

Ante tan fehaciente doNcum8ento no se puede dudar ya sobre el lugar 
de nacimi.ento de don Julián Sánoh,ez García «El Charro». Quede, 
pues, bien claro, que nació en &‘Iuf?ítz -y no en Santíz, n.i en PIera- 
mato, como se dijo hasta ahora-. En esta misma iglesia se bautizaron 
también sus siete hermanos: Ana, Inés, Josefa, Agustín, José, Sebas- 
tiana y Melchora. Julián era el cuarto de los ocho. 

En cuanto a SLI muerte, tampoco puede dudarse del lugar en que 
ocurrió. He aquí el documento que lo atestigua (en el libro registro 
de (enterramientos de Etreros, provincia de Segovia): 

clEn (el día diez y nueve d,e octubre de mil ochocientos treinta 
y .dos, yo el infrascrito, cura tenient:e de Etreros, &dí sepultura 
,eclesiáska al cadáver del Seííor Don Julián Sánchez, Brigadier 
de los H,eales Ejércitos Españoles...» 

Ed Archivo General Militar de Segovia guarda otro documento 
qae prueba este hecho. Es un escrito fechado en Valladolid el 23 de 
octubr,e de 1832, dond,e el Capitán General de Castilla la Vieja co-mu- 
nicaba al Excebentísimo Señor del Servicio de Estado y encargado de 
Guerra el fallse’cimi8ento del brigadier dle Caballería, don Julián Sánchez 
García, acaecido ,en Etreros (Segovia), el día 18 de los corrientes. 

11. SUS HAZAÑAS GUERRERAS 

Primeras campañas. Diez heridas. 

Durante e.1 verano de 1792, las relaciones entre Carlos IV de Es- 
paña y el gobierno revolucionario de Francia alcanzaron alta tensión 
política. La política de Godoy -sucesor al conde de Aranda en no- 
viembre de aest,e año-, aumentó las divergencias entre Francia y 
Espaíía hasta hacer la guerra inevitab,le. El 7 de marzo de 1793, la 
Convención votó con entusiasmo la guerra contra España. 

El 4 ,de marzo se inco’rporó al Regimiento de Infantería Mclllorca 
nUme.ro 14 un soldado. desconocido que se llamaba Julián Sánchez 
García, designa,do por sorteo entre los mozaos de Muñóz (Salamanca) 
para tomar las a.rmas. A ceste soldado se le dio ya entonces el califi- 
cativo de distinguido, tal como consta en la hoja de servicios. Sub- 
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rayemos que esta prematura calificación debe ser un error si no obe- 
dece a trat,o de favor exclusivo del tescribi~ent~e que inició el docu-- 
mento. Soldados distinguidos no eran más que los procedentes de leva 
y origen noble. Y el soldado Jnlián na esa de ninguna de esas proce- 
d,encias . 

Pero distinguido o no, lo ciento es que Julián marchó con s,u 
regimiento al Pirineo oriental, encuadrado en la IV Brigada del 
Ejiército que mandaba el general Ricardos. Componían esta brigada. 
los regimientos de Mallorca, Córdoba, Bwgos y Málaga., y la man- 
daba el general Rodríguez Ba,r,ria. La IV Brigada entró en fuego. 
en el mes de abril, distinguieadose en las acciones de Massonet, 
Vignac y B,ell,egarde. 

Inglaterra int,ervino en el conflicto hispano-francés aliándose con 
España. Las escuadras combinadas d\e ambas potencias arriba’ron al 
paerto de Tolón el 29 de junio d,e 1793, don’de desembarcaron un 
fuerte co,ntinge& ‘de tropas. El 3 de septiembre lbegó a Tolón un 
*fuerzo de tropas españolas proc,edentes de la bahía de Rosas. Entrle 
estas fuerzas iba el soldado Julián Sánchez García. 

Cuando Julián d,esembarcó en T’olón, tropas francesas y aliad-1s 
se disputaban la plaza. Mandaba a los ,españoles el insigne marino. 
don Federico Gravina -el que años después, en la batalla de Tra- 
falgar (X%5), sería héroe nacional-; pero en Tolón las armas de los. 
francese se impusieron a las aliadas , gracias al tesón y bravurd d’e 
los galos, capitaneados por Napoleón Bonaparte. 

El almirante inglés Hoo,d tuvo que abandonar Tolón la noche diel 
18 al 19 de diciembre. Destaquemos que Hood tomó esta medida 
sin prevenir de ella a los españoles, quien,es hubieron de replegarse 
bajo fu,erte presión de las armas enemigas. Los regimientos de 
Córdoba y Mallorca efectuaron una magnífica operación de repli’egue, 
bien apoyados por la artillería de los ba’rcos de guerra español,es, 
logr.ando recoger todas las bajQs propias, tanto muertos como heridos. 

Entre los heridos graves se encontraba el soldado Julián Sánchez 
García, en cuyo cuerpo se habían clavado siete kozos de .metralla. 

Despu& de esta acción d,esafortunada, la escuadra española zarp6 
de Tolón con rumbo a Cartagena, donde desembarcó #el regimiento de 
M~lEorc~ para reorganizarse, logrado lo cual, volvió en 1’794 al Pieinea 
oriental. Julián Sánchez, restablecido de sus heridas, siguió los pasos 
de su regimiento, 

Eska wz los infanbes de Mallorca lucharon hcroicam,ente en Mont- 
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bo,u, y en la retirada hacia Figueras asdl’caron a la bayoneta San 
Lorlenzo de Muga, reconquistándola. 

El 17 de noviembre los franceses lograron romper la línea de Llers 
en vigorosa acción contra los españoles, y pese al esfuerzo con que-. 
resistió el ejército mandado por el ,cond,e de la Unión, quilen perdió~ 
la vida en el combate. El regimienlto de Mallorca quedo prktica- 
mente aniquilado en la def:ensa del Red!ucto Central, y Julián Sánchez 
fue hecho prisionero. No recuperó la lib,ertad hasta que terminaron 
las hostilidades entre España y Francia, dieciocho meses después. 

El tornar caprichoso de aqufellos años d,e turbulewia europea, hizof 
qu’e entre I.nglaterra y España, antiguos aliaIdos contra Francia, esta- 
llara nueva guerra. El regimienlto d4e iW&Zorca se trasladó a la costad 
catalana con el propósito de embarcar con rumbo a Machón, plaza 
amenazada por la escuadra inglmesa, pero 1’0s ingleses se adelantaron 
y ocuparon la isla de M,e,no.rca. 

Desde Barcelona, en 1797, salió Julián Sánchez formando parte. 
de la escolta que conducía prisioneros y desertores a Cádiz. Al 11,egar 
a Cádiz vieron que la escuadra inglesa estaba bombardeando la ciu,dad.. 
Mandaba la escuadbra un ilustre marino lla!mado Nelson... Una línea. 
de navíos españoles defen,día la emrada de la boca de mar gaditana; 
la guarnición de Cádiz ocupaba posiciones para re,chazar un posible. 
desembarco británico. Esta era la situación al llegar a la plaza el 
destacamento del re@miento Mallorca conduciendo los prisioneros y’ 
los desertores. Inmediatamente toma parte en la defsensa, y eI soldado 
Julián Sánchez vuelve a caer herido por la explosión de un proyectil: 
inglés. La h,erida también ,es grave y presenta los orificios de entwda. 
de tres t.rozos d,e metralla. 

Julián fue evacuado al hospital y una vez curado volvió a su regi-. 
miento, destacado en M&icla por la tensión de relaciones entne España? 
y Portugal. En 1801 estalla la gusrra entre las dos potencias peninsu-. 
lares. Las tropas es’pañolas invaden P,ortugal. Julián Sánchez vuelve 
a entrar en fuego en la acción de Aldea da Mata, plaza tomada a la: 
bayoneta (en duro combate por el regimiento Mnllorcn, y que según 
consta ,en ,el Histo,rial del regimiento, los españoles causaron al ejér- 
cito adversario cuatrocientos prisioneros y cien maertos. 

Después de *estas campañas, el soldado Julián Sánchez García re- 
gresó al hogar con la licencia absoluta de servicio en filas, con: 
veintisiete años de edad y con diez cicatrices en su cuerpo. 
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No hemos podido reunir datos que se refieran a las vicisitudes del 
soldado Julián Sánchez desde que fue licenciado en íâ01 hasta a,u 

‘nuev,o alistamiento en 1808. De esta época sólo se conoce que durante 
ella contrajo matrimonio con Cecilia Muriel García, probablem,ent,e 
natural de Retortillo, o qui& de Ciudad Rodrigo. En una de estas 
localidades se celebrb la boda. Consta qu’e al fallecer el padre d>e don 
J~ulián, éste ayudaba económicamente a su madre y a sus hermanas 
sokeras (Josefa, Sebastiana y Mfelchora). 

Julián Sánchez poseía atractwo físico y nobles cualida,des humanas. 
Sus cualidad’es intelectuales y morales se reflejan en su expediente y 
se hallan expresadas en los certiificados de los genereales que lo cono- 
cieron y trataron, tal,es colmo Castaño,s, Palafox, Pérez de He.rrasti, 
el conde de España, <el du.que del Parqu,e, y otros, a quienes com- 
placía ensalzar la inteligencia del guerri,llero, su valor, sus dotes de 
mando y su fino tacto para con la población no combatiente. El mismo 
‘lord W~ellingt~on, ien la correspondencia epistolar que mantuvo con su 
her.mano y los informes que enviaba al gobierno inglés, hizo fre- 
cuentes :elogios a don Julián. 

U!n autor anónimo describió así su contin’ente : «Era de alta eskatura, 
-pelo r,ubio,, rostro ovAdo, b,arba poblada, d,e fue,rzas (extrao.rdina- 
rias ; acostumb:rado a manejar la garrocha -había sido mayoral de 
una de las principales toradas-, su golpe era cert,ero.)) 

También otros autores anotan que fue mayoral d’e una ganadería 
de r,ees baavas, pero sin citar cuál. No existen documentos que 
a.cnediten tal extremo, pero sí parece confirmarlo un curioso dato : al 
ingresar como sol,dado voluntario el 15 de agosto de 1508, no lo hizo 
en el regimiento de MaLlorca, como sería Iógko, pues en 41 había 
servido anteriormente. Prefirió alistars,e en el regimie.nto de lanceros 
.que estaba o,rganizánd,ose a la sazón ,en Ciudad Rodrigo, «aportando 
su caballo, armamento y vestuario», como reza el citado escrito que 
dirigió el brigadi.er a Fernando VII. Po.r otra parte, cuando don 
Julián focm.a guerri.lla, se alis$a:ron en ella muchos garro,ohistas, muy 
probablemente compa5er.w suyos de o:ficio. Otro dato es la ayuda 
económica que recibió de los ganaderos, los cuales, al ayudar a don 
Julián, sabían que se exponían a las duras represalias de los franceses, 
que en trïles casos, llsegaban al fusilamiento inme,diato. 

Una nebulosa cubre la actuación de don Julián desde su alista- 
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miento en Voh?ztnrios de Ciudad Rodrigo hasta SU ascenso a alfhz, 
fecha en que empiezan a figurar ,en su hoja de servicios los he:chos 
de armas en que part,icipb. 

La Hoja empieza con breves alusiones a la campaña del Rosdi>n, 
para resleñar luego su actuación a finales de febrero de 1809, siendo 
,alférez. La Hoja es densa en acciones guerreras, pero muestra apre- 
ciables lagunas entr,e SLIS fechas. Es ,que la hoja de servicios de don 
Julián, como la de cuantos fueron militares profesionales con 
motivo de la g-uerra, se redactó después de terminar la lucha, me- 
.diante certificaciones de los generales a cuyas órdenes sirvieron, los 
cual’es sólo dieron 6e de lo que vieron realizsar, conocieron con certeza 
o recordaban en e.l momento de certificar. Por ello han queda,do re- 
cogidos sólo los hechos .más notables, pero se descono,cen otros más 
persona,bes, acaso por considerarlos menos importantes. 

J,ulián Sánchez ascendió a cabo 1. p ,el 20 de agosto de 1808; a 
sargento, el primero de octubre de 1808; a alférez, el 15 de febrero 
de 1809. EIS ir&eresante analizar las circunstancias que rodearon estos 
ascensos. Tal vez sie debieran, sim.plemente, a la necesidad de í*m- 
provisar mandos para encuadrar a los voluntarios, aprove,chando la 
d,estacada personalidad de don Julián y su probada veteranía en las 
campañas an.terio.res. No obstante, el ascenso a sargento, y sobre 
todo a oficial, pudo haberlos obtenido por méritos contraídos en 
,combate. Pero disponemos de tan poca documentación sobre ,estos ex- 
tremos, que es necesario examinar las posibilida~des que tuvo don 
Julián para ascendaer por méritos de guerra, como diríamos hoy. 

Cuando don Juhán --entonces silmple Julián- se incorporó por 
segunda vez al ejército, ya se había producido la batalla de BaiGn 
(19 de junio de ISOS), y como consecuencia de ella los invasores 
napoleón,kos sle habían retirado al norte de la Península. La situación 
en Portugal tampoco era propicia a las armas francesas ; en los prime- 
ros días de agosto el general inglés Wallesley, desembarcó en Por- 
tugal con SII ejército, empeñándo,se con éxito conka los i,mperiales 
en la batal,la de Vimeiro (20 dIe junio de 1808). La accibn de Vimeiro 
impuso el cese d’e hosti,lidades, y dio lugar a la fi.rma de la Convención 
de Cintra (30 dc s,eptiembre), en la que se estipulaba que las tropas 
francesas reembarcarían con rumbo a su patria. 

En virtud de esta Convención las tropas francesas no serían hos- 
,tilizadas por los españoles, ni por los ingleses, ni por los portugueses. 
Las fuerzas españolas respetaron el principio de no agresión, a pesar 
de haberse firmado la Conversión de Cintra sin la intervención de 
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España. Es importante hacer saber que el Convenio de Cintra obe- 
deció a decisión personal de Vallesley sin intervención del Gobierno* 
inglés. Del hecho cierto de haber respetado Esparis la Conv,encióe 
se deduce que los Vohntnrios de Ciztdrrd Rodl-igo no actuaron en los 
primeros meses de guerra. 

Sin embargo, no puede desca’rtarse la posibilidad de que estos 
Voluntarios se batieran a finales de ISOS, cuando la guerra se recru- 
dc,ció adquiriendo actividad inusitada. Es probable que la unidad a 
que pe.rtenecía ctE1 Charro» fuera integra,da en el ej&cito de Castilla, 
reo~rganizado en tierra sahnantina, y es probable también que sigui’endo- 
las v.icisitudes de est¡e ejército combati,era en las acciones que condu-- 
jeron a las fuerza s españolas a la mal’hadada batalla de Tudela. 

Carecemos de los docum,entos que pudieran confirmar esta hipó- 
tesis, pues hasta ahora sólo se sabe que en el mes de febreso de 1809 
comenzó don Julián su actividad guerrillera al fr’ente de doce lanceros, 
con los que se apoderó de un convoy en Vitigu,dino (Salamanca). 
En este hlecho guerrillero, el ya don Julián «El Charro» hizo a los 
franceses cinco prisioneros. Al día siguiente, en otra acción guerrillera 
sobre e,l puente de Yecia, «El Char,ro» con SUS doce lanceros cayó 
de, sorpresa sobre un destacamento francés y se apod,eró de otros 
quince prisio.neros. 

Es de sleñalar ,cl tono humamtario con que hacía la guerra «El 
Charro» en un ambiente de por sí cruel. «El Charro», ant’es de 
ata.car, agotaba todo,s los medios a SLI alcance para evitar bajas pro- 
pias y muertes innecesarias en las filas enemigas. Se cuenta que en 
varias ocasiones invitó a los franceses a deponer las armas. Sin em- 
bargo, a lo largo de su dilatada vi,da guerrillrera causó a los franceses, 
unos 600 mutertos y entregó a,l mando español 2.650 prisioneros : estas 
cifras constan en un documento manuscrito que hemos encontrado 
en el Archivo General Militar, de Segovia, y es cmioso ve.r en él 
cómo c&l Charro» especificaba el grado mili.tar d,e los prisioneros 
franceses. 

Los primeros éxitos de don Julián enardeci’eron a muchos de sus 
paisanos, que fueron a lengrosar su guerrilla como voluntarios. En eI 
mes d;e marzo la guerri811a de don Julián era famosa y nutrida y pasó* 
a depend,er del ejkcito del gcne.ral Wilson, constituido por 6.000 
españoles. 

Es difícil seguir paso a paso las correrías guerrill,eras de don 
JuIián. Jntentaremos xferirnos a las princi!pales, para 10 cual nos 
sirven de base las que constan en ~LI Hoja de servicios. 



La guerrilla de don Juiián tenía por cuartel general el amplio 
ho.rizonte salmantino de las Sierras de Francia, Béjar y Gata, en ‘las 
que disponía de seguros refugios. Desde estos parajes vigilaba los 
movimientos del enemigo y controlaba sus comunicaciones, descen- 
diendo al llano en acciones rápidas y en&-gicas para interceptar con- 
voyes, apresar correos y atacar d,estacamentos. 

En estas acciones se combatía de verdad y con entereza, pues eran 
actos decisivos y no de entr,eltenimiento. Los pueblos de la redond.a, 
en labo,r quintacolumnistia, proweí’an a los g-uerril,leros de alimentos, 
equipo y caballos ; 08cu!taban y atendían a los heridos e informaban 
a la partida de los movimienkos de tropas enemigas. 

«El Bharro» gozaba d:e gran ascendiente entr,e sus guerrilleros, 
quknes le querían y admiraban en la forma clás,ica en que siempre 
fue querido y admirado en Espaca el jefe indiscutible, el hombre quie 
manda a otro con el enorme prestigio de saber jugarse la viuda a cara 
o cruz de la circunstancia advtersa. La I,impia personalidad de don 
Julián alcanzaba las zonas vib,rantes del pueblo. en el que producían 
hon.do eco SLIS palabras y causaba gran impresión con su ejemplo. 
Ocasión hubo en que recorrió la provincia de Zamora, dominada en 
gran parte por los franoesiis, levantando el ánimo de las gentes y 
arrastrando a la 31uc,ha a mil quinentos jóvenes, que fueron a en$grosar 
las filas del ejército como volluntarios. También fu:e «El Charro)) OT- 
ganizador eficaz de kdades combatientes. En cierta ocasión el dn,que 
diel Panque le encomendó organikar un regimiento, de Caballería, dos 
batallones de Infantiería y una «compañía» de Ar,tillería. El resultado 
de esta labor fue una 5elkitación a don J«aián por la Junta Central. 
En un momento crítico de la guerra cubrió con voluntarios las bajas 
de la división del general Bukón, y ad!e,más, proveyó de los caballos 
necesarios para la tra,cción d,e piezas d’e artillería y para remontar .a 
var,ios jinetes. 

Don J,ulián tenía mucho empeño en no gravar con el manknimiento 
de sus tropas las comarcas en que actuaban. Para lograrlo, arreba- 
taba al enemigo los recwsos newesarios. Si alguna vez se vio obligado 
a vivir sobre el terruzo, dice el general del l?arqu’e, «lo hizo con tal 
tino y prudeacia que no se produjeroa qutejas de los habitantes)). 

Los francwes temieron a &l CIharro», pero. sabiendo que era 
hombre humanitario, cuando se veían perseguidos por su guerrilla pro- 
vocaban incendios en las aldeas que encontraban a su paso, seguros de 
que don Julián c.esaría en la persecución para auxiliar a las víctimas 
y salvar de las llalmas sus haciendas. La duquesa de Abrantes, esposa 
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del general Junot, dejó co.nstancia en sus Memorias de la gran pre- 
ocupación que a su marido producían las audacias guerriileras de don 
Julián. 

Los franceaes llegaron a movi.lizzar considerables fuerzas para 
dsestruilr la gurerri,lda de don Julián, y odr,ecieron importantes sumas 
de dinero al que facilitara su captura. Como resultaron fallidos todos 

los i,ntentos de hacerse con .don Julián vivo o muerto, los franceses 
dictaron serias amenazas contra toda persona que en cualquier forma 
ay,udara al fiamoso gwrr~ilkro. Se conminaba co,n el fusilamiento In- 
media,to a todo aquel en quien recayeran sospechas de ayudarlo. Pero 
la verdad es que: a pesar d(e las órdenes francesas, don Julián contó 
siempne con la cooperaci&n aariesgada y de.cidida de sus paisanos. 

El general Marchand, desde su Cuartel Genera.1 en Salamaxa, 
publicó un bantdo el 28 de septiembre d,e 1809, por cl que hacía saber 
la detención de varios ganaderos (González Ideo, Alba, Bello, ‘Bár- 
cenas y el vizconde de Rascón) protectores de los guerrilleros, y 
advertí,a que tomaría con 41~0s la s más severas medi.das si en ed tér- 
mino de ocho días no dmesaparecían las guerrillas. En este mismo 
bando se prevenía a los curas, alcaldes, escribanos y cirujanos, que 
responderian con su cabeza «de los d,esmanes que cometieran los lan- 
ceros». Trataba a éstos de «cuadrilla de salt,eabores, azote de los 
pueblos, que asesinan y matan». 

Don Julián, justamente indignado por la actitu.d del gen.eral fran- 
cés, redxtó una carta llena de digna altivez. La carta empezaba así: 

«General: be vis,to con desprecio la seductora proclama dki- 
gida a los pu.eblos de la jurisdicción de Salamanca por la per- 
f+dia y embustes que contiene ; apenas tuve paciencia para 
acabar de lee,rla.. .» 

Esta carta de don julián, prescindiendo de su Ain:axis, es todo 
un d.a.l;do celtibérico. 

«El Charro» rebatía allí con acertadas razones los nombres infa- 

man& que el general francés dedkaba a los lanceros, diciendo que 
sólo podían ser ap!icados a los invasores, subrayando que las guIexi- 
llas no despojaban más que al enemigo mientfras que éste expoliaba 
cuanto podía los pueblos españolles. 

Defensa de Ciudad Rodrigo. 

Esta antigua plaza fuerte se asienta sobre una altura que cae en 
rápida pendiente hacia el sur, mantepienldo formas suaves de des- 
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censo en el resto de las direcciones. La ciudad, rodeada de murallas 
c,on torreones y fosos, corresponde a una necesidad defensiva, pues se 
halla situada en u:na impo.rtante línea de penetración de la península 
I,bérica. Su construcción ar’ranca de la Edad Media, pero a principios 
del xpx, ya ‘había perdido por deterioro gran parte de su valor. 

La necesidad de habitación, al correr de los tiempos, ha hecho 
que Ciudad Rodrigo rompiera el cerco amurallado, para extenderse 
por lo que hoy son los ba,rrios de San Francisco y Santa Mari)na. El 
grtimero de éstos es populoso y a,lcanza la margen del río Agueda, 
modesto afluen!e del Duero. Sobre cl Agueda se tiende en arcos clá- 
sicos la atrevida estrwtura de un viejo puente romano. Su posesión 
era de vital importancia para los franceses. 

El mariscal Xey, du,que de Elchingen, salió d,e Sa.lamanca dis- 
pues.to a extpug,nar la ciudad-fortaleza. Llevaba a su mando el 
VI Cuerpo de Ejéirc~ito, fuerte en 20.000 infantes, 2.000 jinetes y n~u- 
m,e,rosas piezas de art,ilI.ería de campaña. Xey lkgó a las inmedia- 
ciones de Gudad Rodrigo el ll de febrero de 1810. Una vez des- 
plegadas sus fuerza,s. ante la muralla, conminó a P&ez de Herrasti, 
gobernador de la ciudad, a la r.endición sin condiciones. Herrasti 
se n,egó a ello en respuesta enérgica y cortés concebida en términos 
de alto patriotismo : 

«,Como Presidente de la Junta Suprema de Castilla la Vieja, 
como gobernador de Ciudad Rodrigo y como militar, tengo 
jurada la de,f,ensa de esta plaza por su legitimo rey don Fer- 
nando VII. hasta perder la última gota de mi sangre: así pienso 

cumplirlo y toda la guarnición y habitantes de ella están resuel- 
tos a lo mismo, que es la única co,ntestación que da a la pro- 
puesta que se ,le hace.,) 

Sorprendido Xey ante la respuesta del general español, optó por 
practicar unas bellas maniobras de exhibición ante Ciudad Rodrigo, 
limitando sus movimientos a la línea de alcance de los cafíones espa- 
fieles. A esta fanfarronada de las fuerzas francesas, respondió la guar- 
nición y la población civil de Ciudad Rodrig-o acudiendo a las mura- 
llas en actitud desafiante y proclamando su decisión de defender la 

plaza a toda costa (1). 
-- 

(1) GóxrEz ARTECHE, GUPW~ de 10 I~fdeped~ci0. Madrid, 1893: tomo 17111, 
p6.9‘. 181. Véase también LACA. Ramón de, Péïes de Hcrrnsti, el héroe de Ciudad 

Rodrigo. 
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Al día siguiente de! cerco, don Julián hizo una saiida al frente de 
sus lanceros, quienes cn luoha cuerpo a cuerpo, desalojaron de uil 
a.1tozan.o a un destacamento enemigo, conservando algún tiempo esta 
posición coa el f,uego de sus fusiles y regresando a la plaza protegidos 
por las guerrillas de iInfantería que habían salido en su apoyo. 

Duran.te la noche el mariscal Xey asentó sus baterías en un lugar 
llamado Teso? que domina la ciudad. Al amanecer, estas baterías 
rompieron e! fuego sobre Ciudad Rodrigo, cuyos caíío.nes, de su’perior 
calibre al de los franceses, acallaron las bocas de fuego enemigas. 
El mariscal, comprendifendo que era vano su empeño de conquistar la 
kdad, pues carecía de lo que entonces se llamaba tyw. de sitio y 
hoy se conooe por artillería de grueso calibre, ordenó la retirada hacia 
Can Felices, pequeña población situaáa al norte de Ciudad Rodrigo. 

Ante el movimiento de repliegue -0 de simple abandono- don 
Julián salió con sw lanceros, persiguiendo con gran decisión a las 
tropas francesas. A este gesto memorable de los Lameros de don 
!Q&.ún se unió la guerrillla de Juan Martín Díaz «Ei Empecinado>), 
que había acud,ido a la d,efensa d.e la ciudad. 

Pévdida de Ciudad RodGgo. 

Esperaba Hkrrasti, y estaba en lo cierto, que la retirada fran- 
cesa no fuera más que un movimiento de repkgue para regresar 
luego con medios más poderosos sobre !a plaza. En previsión de 
esta posible eventualidad, dispuso Herrasti la defensa, construcc;ón 
de rmevas obras y perfeccionando las ya existentes con gran rapidez. 
Lo;s conventos de Santa Clara, Santo Domingo y San Francisco que- 
daron conver,tidos en re.ductos defensivos ; hizo demo,ler el convento 
de la Trinidad, por quedar extramuras de ia pi,eza y ser difícil su 
defensa. Con los escombros de la Trinidad levantó el redwto de 
san Andrés para proteger desde 41 la puerta llamada del Conde. Se re- 
forzó la bóveda da la Catedral -seguramente echando sobre ella 
barro y piedras- que se uti’lizó colmo polvorín. 

Initegraban la guarnición de Ciudad Rodrigo 5.870 hombres perte- 
necientes a los regimientos de Mnllovcn y Segovia. un batallón de 
Avila, loa M&icia Urbana, los V~olmtavlos de Ciuda#d Rodrigo, ‘os 
Lanceros de don Julián (340 jinetes) y una compañía de Zapadores 
<Minadores. La artikría constaba de 100 piezas. La población se 
elevaba a una,s 5.000 personas. Era ad,mirable el entusiasmo con 
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que colaboraron a los preparativos de defensa y el ánimo con que, 
mcis tarde, cooperaban a )ella (2). 

KO citan las cr6nicas del episodio la ilícliscutible información que 
,tend,rí.a H’errasti sobre las intenciones de los franceses, pero es de 
SLlpollcr que su red informativa fuera bueila y fidedigna, pues de las 
medidas tomadas hasta ahra se deduce que estaba seguro de que 
los franceses voherían al ataque. Como así fue. 

Mientras I-Terrasti fortificaba Ciudad Rodrigo, el mariscal Mas- 
sena se disponía a inr-adir Portugal al mando de un ejército de 
70.000 franceses. Es.te ejércho que mandaba Massei?a -L’mzfmzt 
g&é, Gío mimado de Napoleón- estaba formado por el II Cuerpo 
de Ejército al mando de ReyGer ; (el VI, al .mando de Ney ; el VIII, 
a las órdenes de Junot, y un Cuerpo de Caballería mandado por 
Montbrunt. La artillería de toda esta gran máquina btélica fue con- 
siderableme,nte reforzada. En Salamanca se constituía un po.deroso 
tren de sitio para expugnar Ciudad Rodrigo y después la ciudad 
portuguesa ¿le Almeida. 

En su m,archa hacia Portugal, el Cuerpo de Ejército. de Reyner 
combatió en Extr,emadura a las tropas espaííolas del general Balles- 
teros y del general Marqu& de la Romana; al mismo tiempo el 
ejército de Juno’t se enfrentaba en tier,ras segovianas con las fuerzas 
de don YFartín de La Carrera. Xey con el VI y la Caballería de 
Montbrunt, mar;chó sobre Ciudad Rodirigo, donde había d,ejado ante- 
riormente Ilila cuenta pendiente con su hono,r militar... 

El general Wellington, al mando de un ejército compuesto por 
ingleses, portug-ueses, esparioles y alemanes, se sikió a pocas leguas 
de Ciudad Rodrigo cubriendo la fronkera entre Portugal y España 
.a la altura de Almeida. 

,4 me’diados de’1 mes de abril, las fuerzas de Ney avanzaron im- 
ponentes sobre la ciudad. Era tal su imp3-ciencia por sit$rla y 
ocuparla, que el mariscal se dejó en Salamanca el tren de batir. El 
día 25 lleg-aro11 las vanguardias dr Xey ante las murallas de Ciudad 
Rodrigo, ocupando las alturas del Teso y dlel Calvario. Sin embargo, 
iSey no empe50 todas SLIS tropas en establecer el cer,co efectivo, 

p.ues se veía precisado a ‘mantener en reserva un grueso para oponer- 
-se al posible ataque d,e U~~dlington. Por esta razón se limitó a cerrar 
con destacamentos los principales accesos a la plaza. 

A partir del día 26 don Jul,ián efectuó numerosas salidas con sus 
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lanceros para atacar a los destacamentos franceses. Cada vez que 
regresaba a la ciudad después de una de estas sälidas provocaba el; 
entusiasmo de la población civil. l3l arrojo de don Julián y sus lan- 
ceros se conitagiaba a las unidades militares, que rivalizaban en,tre 
sí en I,as hazaíías. 

Pero el 1.” de mayo visitó Massena -seguramente en misiórn: 
de inspección-, las fuerzas francesas que prácticamente sitiaban 
Ciudad Ro,drigo. Al ver la difícil situación en que SE encontraban 
los españoles, envió a LWO de sus oficiales con una carta para He- 
rrastIi conminándole a la rendición. Herrasti, sin terminar la lectura. 
de la misiva francesa por encontrar altanero su lenguaje, la de-- 
vo~lvió al parlamentario haciéndole saber que en’ lo sucesitno no 
admitiría correspondencia del enemigo y que la suerte dle la plaza 
sólo la d,ecidisían las armas. 

Ante la actitud d@l español, los fra’nceses se decidieron a con-, 
s,umar la ocupación dle la ,plaza a la fuerza. 

El mariscal N,ey, para facilitar los movimientos de sus tropas, 
hizo tead.er dos pasarelas sob.re el Agueda, lo que intentó Impedir 
muy bravamente Ia infantería espaííola, pero sin conseguirlo. Por su 
parte, los zapado,res españoles salieron una noche de l’a ciudad, y‘ 
aguas a.rriba del Agueda talaron árboies corpulentos, que arrastraron 
hasta al río y los echa.ron en é,l coln objeto de que ai ser transpor-- 
tados por la corriente de sus aguas chocaran contra las pasa.relas 
francesas, destruyéndolas. Pero los franceses lograron desviar los. 
árboles antes de que llegaran a las pasarelas. 

En una ocasióin, escuadronies franfceses al mando de Montbrunt 
intentaroa penetcrar por sorpresa en la plaza al amparo de la noche, 
llegando 81 reducto de San An.d.rés, que se hallaba defendido por 
d batallón de Avila. Al 2 Quién vime ? de los centinelas espaííoles, 
d.e ent*re 1.0s atacantes respondió una voz en correcto castellano : 
Los lanceros de don. Yu&&?, segura:mente dada esta voz por algún 
español afrancesado de los que luc,habsn al lado de los invasores. 
Del campo espafiol salió un ofkial pasa rec’onocer las fuerzas que 
querían h,acerse pasar por los famosos lanceros. Este fae inmediata- 
mente h,echo pirision\e.ro, pero al darxe cuen.ta los centinelas del’ 
pretendido engaño, rompieron e’l fuego contra la Caballería enemiga,. 
alertando a la guarnición. 

AI día ságuie.nte -1.7 de mayo- logró infiltrarse entre los si-, 
tiadores ed general inglés Crawfurd, que conferencib con Herrast? 
2xfor;mándok de que el ejé.rcito aliado no era lo bastante fuerte. 





Don Julián Sánchez con uniforme de general inglés, en un grahdo coetáneo de 

SS. Brandi que forma parte de la colección de don I’élix Eois reproduciendo un 

óleo cuyo autor y localización se desconocen. 



para presentar batalla al de Xey, pero que si Wellington encontraba. 
ocasión propicia, atacaría para obligarle a levantar el s&io. 

Al amanecer del día siguiente sal#ió Crawfurd de Ciudad Rodrigo 
para regresar a su -campamento escoltado por don Julián con 60 de, 
sus lanceros y algunos infantes más. Al llegar a un,o de los barrancos 
del TeFo vieron que se les aproximada un destacamlento francés.. 
Crawfurd propuso a don Jrulián regflesar a Ciudad Rodrig,o sin 
aceptar combate, pero t(Eil Charro», sin hacerle caso, se lanzó en 
impetuosa ca,rga contra los adversarios, qnienes abandonaron la. 
lucha dejando en el cam~po unos cincuenta hombres. Así pudo pr,o- 
seguir la marcha et1 inglés gracias a la escolta de do.n Julián, quien 
regresó combatilend.o al lugar de partida. 

A primeros de ju,nio los sitiadores recibieron el tren de batir que 
se había dejado Xey en Salamanca, y una vez bien astentada la arti-, 
Ilería, comenzaron el bomba,rdeo de la plaza. Cada dí,a se estrechaba 
más el cerco. La ciudad vivía horas de angustia. El general Wel- 
lesdey no se decidió a socorrerla, a pesa.r de hallarse a pocas leguas 
de ella. Considerando IIerrasti ya innecesario el empleo de la Ca- 
bakría en la clase de lucha que se avecinaba, el 22 de junio ordenó 
a don Julián abandonar la pilaza con sus lanceros para unirse a las 
tropas diel general de La Carrera, que se encontraba en tier~ras de 
Segovia y de Salamanlca haciendo frente al ejército de Junot. 

La guerrilla de «El Charro», de,spués de salidas que hizo quedó 

reducida a doscientos jinetes. Para cum~plir la ordieln de Herrasti, 
don Judián cayó con sus lanceros sob,re l,as líneas francesas del 
sector llamado Dehesa de He.rnando. Los franceses, sorprendidos, no 
pudijeron reaccionar, y don Julián rom,pió el cerco y llegó sin nove- 
dad a Ledesma, donde estaba el Cuartel General de don Martín de 
La Carrera. 

Gudad Rodrigo resistió hasta el 15 de agosto. Cuando hilassen% 
entró en la ciudad informó así a Napoleón: 

NNO hay idea del estado a que está redu-cida esta plaza, 
donde todo yace por tierra, destruido. Ni una casa quedó 
inta.cta.» 

Doln J.u%án Sánchez Garcia ascendió a coronel en julio de 1810, 
y se le encomendó la dirección de todas las guerrillas qtle actuaban 



.entDe los ríos Tajo y DUELO. Dirigió la acción, guerrillera con toüd la 
valentíea y pericia que le era característica ; su prestigio había tras- 
pasado ya las líneas propias para llegar a la; Írancesaa. Por eso: 
en cuanto los franceses se enteraron de su nuevo cargo, reforzaron 
la escolta de convoyes y correos, a pesar de lo cual, don Jukk 
siguió acosándolos con inteligencia siempre que el caso era propicio. 
La actuación d,e don Julián dura,nte este período tuvo la virtud dc 
elevar el ánilmo de toda la provincia, bastante decaído por las bár- 
baras represalias de los invasores contra cualquiera que ausi1iaa.e di- 
recta o indirectament,e a la rebelión. La circunstancia consta en el 
expediente de don Julián con estas palabras: «Contribuyó grande- 
mente a levantar el espíritu en Castilla,). 

En eata época hubo guerrillas que se unieron voluntariamente a Ia 
de don Julián, como la del cura J7ioiado y la de Vicente Olivera. 
Con estos refuerzos, la guerrilla inicial del intrépido nCharro» llegó 
a consti,tuir un regimiento de lanceros, ~111 batallón d,e Cazadores 
de Monhña y una batería. Tan c0nsiderab.k conjuntò de fuerzas, 
se llamó BI-igu.d,n de don:Yzhlkín. 

Con motivo de una revista de inspeccibn, el conde de Espada (3) 
indormó a la Junta Central sobre don Julián y su Brigada, elogiando 
el elevado espíri,tu y alto grado de disciplina, «estar los jinetes bien 
montados (4), y ser el equipo y vestuario todo lo bueno que permiten 
las actua’les circunstancias)). 

Masaena logró invadir Portugal, obligando a Ii-el,lington a repie- 
garse a Torres-Vedras, donde se manruvo a la defensiva reforzando 
con quince mil españoles y con las tropas dlel marques de la Romana. 
A pesar de todo ello, la situación de los fra’nceses no era lo que 
se d$ce halagüeña, pues padecían gran penuria de alimentos, debido 
a que las guerril.ias españolas interceptaban sus convoyes. 

Los franceses tenían que reaccionar dfe alguna manera contra k 
acción guerriilera, que les tenía prácticamente inmovilizados. Para 
lolgrarlo, enviaron nada menos que una divisióa completa con la mi- 
sión dc destruir las guerrillas, lo que motivó ~111 sinnúmero de com- 
bates verdaderamente sangrientos. Destaca el sostenido por los lan- 

ceros de don Julián en Muííoz, SLI propio pueblo, donde derrotaron a 
un fue.rt,e destacamento enemigo tras horas de dura l.ucha. 
-- 

(3) General francés que había es~>:~“o!ki\h su :!lwllldo 1:spig-ne, y se había 

~kI0 ai ejército txpañd en 1792, por haber sido gni.llatinadas algunos de sz1s fa- 

miliares dnarante la rwoiucl0n francesa. 
(4) Se refiere a la edad, salud, aptitud y prepaxcib~~ de los caballos. 



En Portugal se hizo i’nsostenible la situación de los imperiaks, 
que twieron que emprender la retirada perseg-uidos por los aliados. 
En esta persecución se destacó la bri,gada de don Julián, que acosó 
hasta lo increíble la retaguardia francesa mandada por Ney. 

Massena detuvo su retkada cuan’do pudo apoyarse en los ríos 
Agueda, Tormes y Duero, donde se estabkció a la defensiva. Por 
su parte %~cllington tam~bién se detuvo y no siguió acosando a Ney. 
Tanto perseguidos como perseguidores necesitaban desca$nso y tiempo 
para reorganizarse... 

Daespués de esta tregua reparadora, Wellington no prosiguió la 
persecución o, como diríamos hoy, no se (empeñó en la explotación 
de’1 éxito. Además, a SLI retagwrdia quedaban plazas co.mo la de 
Badajoz y -4lmeida, que lera preciso recuperar. Así, pues, puso sitio 
a Badajoz y Almeida, encargando a la brigada d,e don Julián que 
mantuviera el contacto con el enem.igo. 

Finalizaba abril, cuando el ejército francés avanzó para intentar 
levantar e! sitio de Al,meida. Wellington concentró casi todas sus 
tropas para oerrarle el paso en Fuentes de Oñoro, donde chocaron los 
dos ejér’citos. La brigada de don Julián constaba de 600 jinetes, l.OqO 
iafant,es y dos cañones. Tres días duró esta batalla : del 3 al 5 de mayo. 
Al iniciarse, estaban los del «Charro» desplegados en Nava de Haven, 
al extremo derecho del ejército aliado, y tuvo que resistir furiosos ata- 
ques de la Caball’ería francesa, que l:e obligó a perder terreno, sin que 
Wellington pudiera reforzarle, pues se combatía denodadamente en 
toda la lí’nea. 

Al cabo de muchas alt)ernativas en la lucha, el día 5 quedó venced& 
el ejCrcito aliado, teniendo 1’0s franceses que desistir de socorrer la 
plaza de Almeida, cuya guarnición se retiró rompiendo el cerco, des- 
pués de volar las fortif,icaciones, destruir su artillería gruesa e incendiar 
la ciudad. Doa Julián persiguió a la co,lu,mna en retirada, logrando 
haceril:e 105 pr,isioneros. 

La guerra se desarro% con suerte alterna hasta finales de 1811. 
Wellington tuvo que retira#rse nuevamente a Portugal y don J,ulián 
.cont.inuó SLIS acciones guerrillleras en tierras lusas y castellanas. 

‘El general Reynand, gobernador militar de Ciudad Rcod.rigo, salió 
el 15 de octubre sin otra kco,lta que 13 jinietes, para inspeccionar el 
pastoreo de un rebaño d,e más de 500 cabezas, que constituía la base 
de la alimentación de sus soldados. Apenas se alejaron unos centena.res 
de metros de la muralla, surgió de una arboleda «El Charro» con 
,algunos lanceros y dispe.rsaron a la escolta y a los guardianes del 
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ganado, haciendo prisionero al general y a tres de sus aco.mpaiiantes. 
Obligaron a hui.r al ganado hacia donde se encontraba emboscada el 
resto de la guerrilla, que pudo apoderarse de casi todo el re,baíío. 

Salió la CabalLeería de Ciuda.d Rodrigo en persecución de los que- 
r;rilkros. La esperó d,on Julián con los lanceros formados en un bloque 
de hilleras intervaladas. Entre ellas s,e situó su Infantería, que contuvo 
a‘los escuadjron,es frantcesles con nutrido fuego, momento que apro- 
ve&6 «,El Churo» para cargar coa sus jinetes y conseguir la victoria. 

Como el general Reynand se mostraba muy abatido por su captura, 
don Julián se sentó a su mesa, jwntamente con sus oficiales. Darante la 
cena conversaron amistosamentie con el general, en cuyo honor cele- 
braron los guenri:lleros una animada Gesta fo~lklórica, acompa5ando 
con guitarras las danzas y canciones regionales. 

Don Julián Sátlclzer erz el Ejército Regular. 

Hacia fin,ales de lS11, la brigada de don Juiián pasb a formar parte 
del ej&cito de lord Wellington, qukn lo había solicitado insistente- 
mente d,e la Ikgencia. Para evitar cual~quier difkultad. hizo que sus 
sueldos y mannntencibn fueran abonados por Inglaterra. La brigada 
formó en la 3.” Divisió;n, consfiituída por espaííoles y mandada por el 
conde de España. 

Los lanceros sustituyero’n su típico traje aharro pos un vistoso nni- 
form,e de cokr rojo con vivos y alama.res dorados, pelliza terciada 
co.mo los húsares ; casco con fancla de pelo negro y manga enca.rnada. 
El eqnipo d;e los caballos varió también, y las monturas inglesas vi- 
nieron a sustituir las sillas vaqueras. 

Muy dillatada fue la actuación dse la brigada de don Julián hasta el 
final de la contienda. Nos detendremos en algunos de sus hechos más 

notables. 
En las proximidades de San MuFíoz (Salamanca), el día 29 de no- 

viemb,rie, sost’uvo rudo combate la división del conde E.spaña con la del 
general Thié,bault. Esta proced,e,nte de la Sierra de Franc,ia, y aqLl&lla 
de Portugal. Los ‘fan,ceros be don JulGn, después de arrol,Iar u,n cuadro 
de I’nfantería, cargaron contra un escuadrón$de Cazadores de Montaña, 
formado por españoles al servicio del invasor. Lograron los lanceros 
rodear a los jinetes afrancesados y don Julián Ies invitaba a gritos a 
deponer las armas ; pero ellos respondieron a,ltaneros : «preferimos 
morir peleando a rendirnos a vosot-os». Y asi two que ser. 
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Pasad.os ulnos años, el general francés relató este hecho en sus 
M,emorias, comentan,do al referirse a los soldados d>e este escuadrón: 

«En los di.eciocho meses que estuvieron a mi servicio no me 
proporcionaron ningún disgusto, tan sólo el trabajo de conte- 
nerles en los co,mbates, pues se mostraban tan valientes que 
parecían verdad,eros botos.» 

En los primeros días de 1812, nuevamente fue sitiada Ciudad RO- 
drigo, esta vez por el ejkito aliado. Wdlington empleó la Caballe.% 
de don Jul,ián para interceptar las comunicaci,ones de Sala.manca con 

la plaza. ctE1 Charro» fue ascendido a b.rigadier el 254 de enero, diez 
dias d,espués de que la ciuda,d se rinld,iera a los ingleses, quienes em- 
pañaron la gloria de haberla conquistado saqueando despiadadamente 
los hogares de su población, y cSometiendo no pocos excesos. 

En los preliminares de la famosa batalila de Los Arapiles, don 
Ju4Gn tuvo destacada actuación, extendi’endo los reconocimientos de 
SLIS escuadrones a terreno dominado por el enemigo. El día de la 
batalla (22 de julio), la división del conde de España, de la que for- 
maba parte la brigada de lanceros, p.erman!e,ció en reserva durante toda 
la jornada, siendo muy fugaz SLI intervención en la lucha. En los días 
que siguieron a esta acción, los lanceros persiguieron al ejército 
f,rancés, haciéndole 500 prisioneros y apoderándose de bagajes y piezas 
de artillería. 

Cuando en 1813 emprendió la ofensiva lord Wellington -ya gene- 
ralísimo de los Ejércitos aliados y duque d’e Ciudad Rodrigo-, la 
brigada de doa Julián marchó con las vanguarias. Cruzó el río Duero 
po.r los vados de Castro Xuño, venscien8do la oposición de los franceses, 
para ocupar Burgos once días después. Vigilando los movimientos de 
las tropas del general Clauset, no to.mó parte activa ,en la batalla de 
Vitoria el 13 de iunio, pero después co8mbatió en la Cierra de Andía, 
en Navarra y Aragón. 

Unid’os a las divisiones de Espoz y Mina y de Durán, auanzaron 10s 

lanceros sobr.e Zaragoza, y el 2 de julio sostuvieron dura lucha coa 

la Caballería del general París en las proximidades del cast.illo de la 
Alja,fería, entrando al anochecer en la heroica capital aragonesa. LOS. 

frances.es, en retirada, volarcm el puente sobre el Ebro para dificultar 
su persecución. 

Reconquista’da Zaragoza, la br.igada de don Julián ma&ó a tierras 
catalanas. Las riberas del Cinca, Fraga, Mequinenza, Lérida, jalonaron 
sus hechos de armas, entre otros pmtos. 
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Por el Tratado de Valencay d,el 11 de febrero de 1814, se restituyó 
el trono de Espaiia a Fernand,o VII, quien cruzó la fronte,ra el 22 de 
marzo. Entr,e las tropas que le rindieron honores y aclamaron al pisar 
el suelo patrio, estaba la brigada de lanceros. 

111. DESDE EL TR~CSFO .c IXFOKTGNU 

En-la cumbre del éxito. 

Llegó la paz después de ta,n kwgo y cruento batallar, y la brigada, 
c,onvertida en Regimiento de Lnr~ceros de Castilla, 16.” Ue Línea, 
qnedó de guarnición en Barbastro. 

El país, empobrecidfo y agotado, necesitaba de paz eitahle y dura- 
dera para ,reparar los graades daño.5 materiales y morales prod,ucidos 
en tantos lustros de coakuas guer$ras. 

Los espafi,ol’es estaban agitados por encontradas opiniones e inte- 
reses, regidos por un monarca falto de cualidades morales para 
impulsar la patria iha,cia el bienestar de todos. Ferna,ndo .VII era 
pusilánkne y por ello vengativo y cruel. Fue desleal, seg-ím SLI con- 

veniencia, con quienes le servían. Xo era el gobernante adecuado 
para serenar lell espíritu de su pueblo. 

Con tan complejo panorama se aguzaron las discrepancias y se 
exacerbaroa las paknes, cristalizando en violencias fratricidas que 
llevaron la ru,ina y el ‘luto a no pocos hogares espaííoles. 

Al no ac.eptar el rey la Constitución aprobada por las Cortes de 
Cádiz provocó la r*ebelión de los más exaltados liberales. El valeroso 
Mina, expatriad,o en Francia, encabezó una sublevación en Pamplona. 
Con tal motivo, el ,Ca,pitán General de aragón, don José Palafox, 
movi’lizó SLIS tropas para sofocar el .movimiento y ordenó al brigadier 
doa Juli&n Sánchez marchar sobre Ayerbe para cerrar el Ipaso a los 
rebeldes y atacar Jaca si SLI 

. ., guarmclon, como parecía, intentaba su- 
marse a Qa sublevaci&. 

Tan pronto como el brigadier recibió la orden, el 1 de octubre, 
partió su regimiento a *marchas forzadas, ocupó posiciones en Ayerde 
y visitó la guarnic.ión .de Jaca, que se hallaba tra.nquila. La rebelión 
había fracasado y Mina se encontraba de regreso en Francia. 

Co,nría abril de 1816, cuando don Jnlián fue nombrado Goberna.dor 
M.ilitar de Santoña y, como en todos sus cargos, desplegó su acos- 
tumbrada actividad, ,meQorando las fortificaciones que deffendían la 
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plaza, para 30 que hizo reparar 320 cureñas :e instalar nuevas baterías-. 
en las murallas. A veces turo que combatir, para oponerse a las incur-. 
siones de partidas liberales, acaudilladas por el bravo Renovales y 
otros jefes rebeldes, exon,erados por los absoiutistas. Con motivo de 
estas alteraciones del orden tuvo mucha correspondencia «reservada» 
con los Xnistros de la Guerra y de Estado, con el Capitán General 
de Castilla la Vieja y el Gobernador Militar de Santander, «todo ello- 
co,11 el mayor acierto», segim consta en SLI hola de servicios. 

Su esposa, do& Cecilia Y&-iel García, falleció en Santoña et1 19 de- 
junio de X19, y no quedó descendencia del matrimonio. 

Con motivo del triunfo constitucional, ‘iniciado con la sublevación 
de Riego en Las ‘Cabezas de San Juan el 1 de enero de 1820, llegaron 
comisionados de ,la guarnición d’e La Coruña para sublevar la de San- 
toíía y obhgar al gobernador a jurar la Constitución. S,upo don Juiián, 
dominar la difkil situación con tacto y energía, negárldose a jurarla 
hasta (que lo hici.era el rey. Juramer,to que efectuó el 20 de marzo, 
acatando d,e esta forma ia orden recibida del capitán general de la 
Región. 

Disgustado por las crueles viokncias cometidas por los constitu- 
cionales en venganza de la persecución de que ellos fueron vktimas 
anteriormente, dejó Santoña en el mes de mayo, tr&aciánd,ose a Sa- 
lamanca para ponerse en contacto con sus antiguos guerrilleros y- 
levantar partidas antiliberales. Con este fin tam’bién se puso al habla 
con el genera! portugués Silveira ; pero *descubiertas SUS andanzas, 
fue llamado a Valladolid .Dor el capitán geneíal, quien le orden6 re- 
gresar a Santoña. 

Fernando Vi1 le llamó a su presencia el 7 de julio Se desconoce 
el contenido de la entrevista, pero debió ser cordial, por cuanto, el 17‘ 
de novi,embre se concedió a don Jul&n el ingreso en la Real y Militar 
orden de San Hermensgildo, y al año siguiente (lS21) recibió la cruz 
y placa de la Orden de San Fernando, en premio a su hero-ica conducta 
durante la Guerra de la Independencia. 

Venturosamente empezó para don Julián 21 año 1822. En sus pri- 
meros días contrajo matri.monío con la señorita Juaala Ignacia Ve-- 
iarde de Gandarillas, celebrándose la boda con gran solemnidad en la 
catedral santanderina. Dieci~nueve años más joven que él, la novia 
pertenecía a una distinguida familia de Muriedas, el pueblo del capitán 
Vekde, héroe de 1808., que era .pariente suyo. 

Finalizaba 1822 prometedoramente para los cónyuges. El brigadier- 
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,había sido nombrado Goberaador Militar ,de la provincia de Santander, 
sin dejar de ejercer el gobierno de Santoña. 

La estrella se eclijsn. 

El panorama político se ensombreció. Los soberanos de Francia, 
Prusia, Austr.ia y Rusia, firmaron un pacto secreto el 20 de septiem- 
‘br,e de 1822, en el que se comprometían a restablecer el asbsolutismo 
en España, empleando (las armas si fuera preciso. Tal pacto, que había 
de traer funestas consecuencias para la brillante carrera del br:igadier. 

Pródigos en acontecimientos siban a ser para don Julián los pri- 
meros meses de 18B. Santander fue i.nvadida por facciones absolu- 
tistas, a las que le1 brigadier tuvo que combatir para restablecer el 
orden. 

El 15 de febrero dispuso el capitán general de Castilla la Vieja la in- 
corporación del brigadier don Julián Sánchez al 2.‘” Ejército, que estaba 
oxganizándose con las tropas de los Distritos 5.” y 6.“, pues se previa 
ulna invasión francesa. Esta determinación no suponía su cese .defini- 
tivo como gobernador y tampoco debería sefectuar su incorporación 
hasta que llegase a Santander su sustituto, el brigad,ier don Joaquí,n 
Balboa. Por .orden de la Crubsecretaría de Guerra, fechada en Madrid 

-el 7 de abril, se comunicaba al brigadi:er que el rey había dispuesto 
su urgente incorporación ail Ejército de Operaciones: «para ser em- 
pleado en el lugar qu.e ordene ,el General ,en Jefe». 

En cumplimiento de esta orden, don Julián salió con tropas de 
su provincia, haciendo su incorporación al 2.” Ej,ército el día 17 de 
abril en Logroño. La invasión se había ,p,roducido ditez días antes. 
El duque d.e Angdlema cruzó el Bidasoa acaudillando el ejkcito de 
(~Los 100.000 ,hijos de San Luis», integrado ,en realidad por 60.000 
Eranceses y 33.000 españoles absolutistas. Prá.cticamente estos auevos 
invasores no encontraban resist.encia. El pueblo, cansado ya de tan 
continuos disturbios y violencias de todos los matices, les aclamaba 
a su paso, creyó ingenuamente que con ellos llegaría la tranquilidad 
y prosperidad tan deseadas y, en general, l,as tropas españolas tampoco 
‘les combatían. 

El d’ía 18 dse abril se enfrentaron el 2.” Ejército y el d,eil du.que de 
Angulema. Las tropas españolas lwharon sin entusiasmo y pronto 
abando.naron el cdam,po a sus contrarios, pero don Julián atacó a los 
franceses con el ardor de siempre. Rodeado por lanceros enemigos, 
fue der.ribado de su caballo y hecho prisionero. 
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Juntamente con otros muahos prisioneros de esta acción, f,ue con- 
&cido a Vitoria. Muy penosas debieron ser para el brigadier las 
j0rnada.s tha.cia el cautivero, después ,dfe haber sido batido y humillado 
por los vencedores. 

Cuand,o el d’nque dre Angulema two conocimiento de su captura, 
)dispuso ,que fuera 11,evado a su presencia. La entrevista tuvo lugar 
iel 23 de abril y ,fue afable. El .duque le trató con marcada deferencia 
y ,le dejó agregado a su Cuartel General, con el que entró en M,adrid 
,el 23 de mayo. 

Resta,blecido Fernando VII en las máximas atribuciones soberanas, 
.dispuso la «depuración» ‘del ãrigad.ier, y qu.e en tanto se aclarase su 
actuación quedara ,de ((cuartel», ,especi:e de confinamiento, e,n Madrid. 
So’licitó do. n u ián que su cuartel ,fuese fijado en Salaman’ca,, alegando J 1 
tener allí familia, a lo que accedió el r.ey, enviándolo confinado y 
residenciadro a Ledesma. 

Gozaba don Julián de gran popularidad en toda la provincia saS- 
.manti,na. Su resld,encia era frecuentada por sus antiguos guerrilleros 
y numerosos amigos ; incluso 4 salía de Ledesma para corresponder 
a estas visitas. 

Esto creó una atmósfera d,e recelos y sospeahas en torno al briga- 
d4er, lo que avivó wn informe reservado del Comand,ante General de 
la provincia de Avila, don Juan Med,iavill,a de La Torre, al Capitán 
G,eneral de Casti~b la Vieja, fechado el 17 de septie,mbre, diciendo : 

«la conducta del brigadier r,esidenci,ad,o y confinado en Ledesma 
(Salamanca), se hace sospechosa por que tiene entrevistas con 
kdefi&dos y antiguos volz~~zlarios de b C~abalZeria» , y además, 
el I.nspector de Policía de mi provinci,a [Avila] me ha mostrado 
cartas que numentim las sospechas». 

Prolponía que ((para la tranquilidad pública», se trasladara el cuartel 
d.el brigadier a provincia en que fuera menos conocido. 

Un análisis del contenido de este informe revela la falta de con- 
sistencia de cual’quier acusación co,ncreta. Era cierto que don Julián 
se entr.evistaaba con militares indefinidos (sin destino por sus ideas 
hberales) y con antiguos guerri;lleros. Pero lo que sobre esto quedó 
escrit,o en (documentos, no hace más que nwzen.tnr kls sospeckns si,n 
base .asusatoria clara ni validez a efectos legales. 

Sin embargo, Ipor sobe,rana disposición se procedió a la detención 
y conducción del brigad,ier a la prisión de Valladolid (Rea? Chan- 
ciller.ía), en la que ‘ingresó a primeros de febrero dle 1824. 



114 JULIO REPOLtiS DE ZAYAS 

Largos y amargos debieron transcur$ri,r los días parva don Julián 
Sáncihez ea aquella cárcel que nunca mereció, en la que vivió separado 
de todos los suyos, casi incomunicado como vulgar malhechor. A finta,- 
les de diciembre, elev u.n respetuoso ,escnito al sobera,no, haciendo 
protestas de inocencia y solicitand,o ser puest,o en libertad o que se le 
instruyese causa judkial. 

Fernando VII con.cedió que se instruye.ra expediente judicial, y una 
vez ilevado éste a causa, fue sobreseído en agosto de 1825 por falta 
de base acusatoria. A pesar de lo cual, d rey ordenó contin.uara en 
pr,isión e incomunicado si ya 120 lo estumiem. 

Mientras tanto, una de las «comisiones depuradoras» nombradas al 
efecto para todos los sospechosos de liberalismo, tramitaba un ,meticu- 
loso expedi,ente sobre la actuación d,el brigadier y ot,ros vari,os gene- 
rales y jefes del ,ej9ér.cito. Esta co,mtisió,n, que dicho sea de paso, na 
se distinguió por su templanza, dictó su veredkt’o ,a principios d,el 

año 3325, declaran-do inocede al brigadier: 

«Con derecho a exigir daños y perjuicios de sus ,falsos acu+ 
sadores, por lo que debe ser puesto en libertad sin que Se sirva 
de nota desfavorable la prisión sufrida.» 

Cua,ndo sal,ió de la cárcel, don Ju,lián contaba cincuenta y ,cuat,ro-r 
años de e,dad. Fijó su residencia en Valladolid y elevó otro escrito al 
rey solicitan‘do que le fuera reintegrado el medio suel,do que había 
dejado de percibir durante los años ,de confi,namiento y prisión. Esta 
dio ‘lugar a que se instruyera un volumi.noso expediente admi,nist.ra- 
tivo que tardó más de dos años en, tramitarse y resolverse a favor del 
brigad,ier. 

No hemos encontrado documentos que revelen si don Julián ejerció, 
su derecho de exigir daños y perjuicios ,de sus falsos acusa;dores, aun-. 
que es de supoaer que, dada la raz&n que le asistía, no dejaría de 
hace,rlo. 

En est,e mismo aiío 1828 Ilegó don Julián a Etreros, un pueblo 
de la provincia dIe Segovia, acompañado de su esposa y de un hijo, 
dfe corta edad. Lo atestigua el W-0 de defunciones de su iglesia pa- 
rroquial, en (el ‘que está registrado lo siguiente : 

wEn el día 30 de agosto del año 1828, yo el infrasquito cm-2 
tenimente de este lugar, dí sepultura eclesiástica, al cadáver de 
Francisco Luk, párvulo [aiño menor de siete años] ‘de don 
Ju1iá.n Sjnchez, natural de MuÍíóz, obispado de Salamanca, y de 
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doíía Juana V%e:larde, natural de Muriedas, obispado de San- 
tander.. .)) 

La estancia dze don Julián y su familia en este modesto pueblo 
segoviaano, batido por los gélidos v.ientos ,de la Simerra de Guadarra,ma, 
debió de obed’ecer a un nuevo confinamiento impuesto por Fernan- 
do VII, ya que muchos sujflrieron ,esta pena a pesar de haber sido 
absu,eltos por las comisiones depuradoras. El día 30 ,de mayo de 1829 
nació una hija, ‘que r!ecibió ,las aguas bautismales el día 2 de junio 
en la ,iglesia parroquial de Etreros, imiponi,énd,oseIe los nombres de 
Rosa y Petronila. No fue muy daradera esta dicha para el matri- 
monio, pues la niña falleció a 10’s dos años, el 4 d,e octubre de 1831. 
Tanto don Julián como su esposa d,ebieron gozar de generales sim- 
patías en Etreros, como se desprende del h!echo de que sus nombres 
figuren en imu,chos acto,s parroquiales, unas veces como padrinos de 
bo,das y otras como, padninos de bautizos. 

El día 18 de octulbre de 1832 sle extinguió la vida del brigadier don 
Julián Sánahez García «El Charro». Próxima a Etreros se alza la 
vetusta ermita en cuyo suelo recibió cristiana sepultara. Entre las Iápi- 
das con epitafio,s, medio borrados por la acción del tiempo, hay una 
sin inscrijpción : es la tumba del brigadier, al que se le tribUtó el 
último signo de respeto no enterrán,dolo en el cementerio común, siso 
en sepultura llana, a pie de altar. 

Jwstame,nte un año deslpués, el 19 de soctu,bre, dejaba de 6xisti)r el rey 
Fernando VII, su i#mplacable y Qesagradecido perseguidor, encargán- 
dose de la alta magistratiura, como ,r,ege,nte, la inteligente y bondadosa 
doña María Cristina de Borbón, que ado,ptÓ una política más flexible, 
restituye,ndo a la vida pública los persieguidos por el gobierno anterior. 
Pero esta magnani,midad ya no pudo alcanzar al bravo brigadier. 

Tras las huellas de «El Charro». 

E:ntre los millares de ,expedientes del Arfahiao G.en#eral Mimlitar de1 
Alcázar de Segovia, que co,ntienen gran parte de la Historia militar 
de España, se conserva el del brigadier de Caballería don Julián 
Sánchez García. Es un expedaiente modesto por su escaso número de 
folios, aunque grande en hazañas y actos maritorios. 

Ninguno de ,estos documentos hac,e mención a.1 apelativo del 
«Charro», aunque es la que hemos preferido para este epígrafe por ser 
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entrañable expresión de carifiio y admiración, que le dieron sus .paisanos 
y el pueb.10 en genera.1. 

A pesar del laconismo y frialdad oficial con que fueron redactados 
los escritos refer,ent!es al bri!gadie.r, todos ellos traslucen el espíritu 
heroico de don Julián y el gran amo,r que sintió por España. También 
reflejan acerbos sufr,imientos morales y hasta materiales. Algunos de 
estos ,docum.entos hablan de estrecheces econíhmicas en 10,s últi,mos 
aiíos ,de su vi,da. 

Los viejos libros parroquiales de Muñóz y de Etreros registran 
en sus páginas acontecimientos s-elacioaados con don Julián ; tanto 
los venturosos com,o los desdichados. Ni en la iglesia en qu’e fue 
bautizado, ni en la ermita ,que guarda sus restos mortales, existe lápida 
ni alusión alguna qu,e pudiera recordar al vi.sitante la vida del ì:nsigne 
pat.riota. 

La bdla SalaNmanca, sollera .del saber y cuna de tantos hombres ilus- 
tres, le dedicó una calle que hoy resulta lóbrega ; pero en una de sus 

principales aveni,das, el cuartel del Regimient,o de Caballería Santiago, 
ostenta con orgzcllo en su fachda prhipal esta. inscripción: Cuartel 
de don Julián Skhez «El Oharro». 

La heroica Ciudad Rodrigo no be olvida. Junto a la catedral, cuyos 
muros conservan huellas de ia <metralla fra,ncesa, le dedica una esmpa- 
ciosa calle. Sobre la muralla, un bello monumento nos muestra a «Ei 
Charro)) vistiendo el típico traje regional y e’mpuñando la lanza ; desde 
el sitio en que se asienta este monument,o se divisa gran extensión 
de la vega del Agueda, sl Teso, en el que aún se aprecian los asenta- 
mientos de la artillería francesa y el barro de San Francisco, lugares 
que f.ueron testigo de sus audaces proeza,s. No lejos de este monu- 
mento dedicado a ccE1 ,Gharro» se alzo otro alegórico al patriotismo 
de la población de Ciuda,d Rodr.igo, al comportamiento eje,m)plar 
de su go.bernador, don Andrés de Herrastoi, y la bizarría de das uni- 
dades que la de$fendi’eron: Mallorca, Sego&, Avila, Voluntarios de 
Chdad Rodrigo, Milicia Urbma, Lameros de don /uIián, artilleros 
y ,-ap,adores 
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